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			Si el sacrificio es lo último que puede hacer una persona para demostrarte que te quiere, debes dejarla hacerlo.

			Veronica Roth

		

	
		
			Prólogo

			—Calabazas brillando en la noche. Brujas corriendo, todas asustadas. Los fantasmas parpadean en el cielo. ¡Duendes haciendo un pastel de calabaza! Búhos ululando, ¡qué susto! En la noche de Halloween —cantaban los tres a pleno pulmón.

			Le encantaba viajar en coche con sus padres. Entonaban canciones, reían sin parar y siempre se detenían en Holly’s Little para comprar un helado.

			—Papi, otra. Canta otra.

			—¿Otra? Muy bien, vamos a ver. ¿Qué os parece…? «Metí mi cabeza en el agujero de una mofetita. Y la mofetita dijo: ¡Ay, Dios mío! Sácala. Sácala. Quítala».

			—No, esa no, papi.

			—John, es horrible —protestó su madre.

			—¿No os gustan las mofetas? —preguntó él mientras ponía caras feas.

			Ella rompió a reír y se tapó los ojos para no ver las muecas que él hacía por el retrovisor.

			De repente, dos haces de luz surgieron de la nada al doblar la curva, cegándolos por un momento. Su padre giró el volante con brusquedad, para evitar chocar contra el camión que se les venía encima, y el coche dio un bandazo.

			—¡John! —oyó que gritaba su madre aterrada.

			Embistieron el quitamiedos y el coche se precipitó al vacío. El impacto contra el agua lanzó su cuerpo hacia delante y se golpeó el rostro con el asiento. Una explosión de dolor se extendió por su nariz. Quedó aturdida.

			El coche se hundió en el río helado y el interior comenzó a inundarse con mucha rapidez. El arnés de su sillita se rompió y su cuerpo flotó por el habitáculo. De pronto, el parabrisas resquebrajado cedió y la corriente la arrastró afuera. La falta de aire le quemaba los pulmones. Gritó, y su garganta se llenó de líquido. El torrente la arrastraba sin que pudiera hacer nada para evitarlo.

			Agitó los brazos.

			No veía nada.

			Se golpeó contra algo muy duro, quizás una roca, y durante unos segundos flotó desorientada.

			Un momento de lucidez la obligó a patalear con todas sus fuerzas, tratando de aferrarse a algo en la oscuridad. No encontró nada, solo frío y negrura. Probó a quitarse el abrigo. Pesaba demasiado y la arrastraba hacia abajo. No pudo. Sentía las manos entumecidas y los botones se le resbalaban entre los dedos.

			Dejó de resistirse en cuanto comprendió que era imposible que lo lograra. Pese a su corta edad, entendió lo que ocurría. Se ahogaba sin remedio.

			Iba a morir.

			Sus pulmones se llenaron de agua y su cuerpo se sacudió entre estertores. Luego, se quedó quieta, a la deriva. Poco a poco, su cuerpo se hundió y, con el último latido de su corazón, se posó en el fondo.

		

	
		
			Tú eres el cazador, el guerrero. Tú eres el más fuerte de todos aquí, y esa es tu tragedia.

			Anne Rice
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			Dicen que miente aquel que considera la verdad mucho más peligrosa. También que la verdad se corrompe tanto con la mentira como con el silencio. William no dejaba de pensar en eso y la culpabilidad lo corroía como una gota de ácido abriéndose paso a través de su pecho. Estaba engañando a Kate desde hacía días, con mentiras que disfrazaban una peligrosa verdad y silencios que envenenaban su relación.

			Era muy consciente de su arriesgada actitud, pero no tenía otra opción. Pese a que le había prometido que no habría más secretos entre ellos, ni falsedades ni ninguna otra traición.

			Habían pasado tres semanas desde que la maldición se había roto y ya había noticias y rumores sobre asaltos y asesinatos que podrían ser obra de vampiros. Las autoridades lo achacaban a un juego espeluznante que algún tipo de secta satánica estaba llevando a cabo, pero William sabía que solo era cuestión de tiempo que la realidad saliera a la luz.

			Alguien ataría cabos, daría credibilidad al mito y nada podría evitar el desastre.

			—Otra vez —dijo mientras tiraba de la mano de Kate y la ayudaba a levantarse del suelo.

			Ella resopló y se sacudió la arena del trasero. Afianzó los pies en el suelo y cerró los ojos. La brisa marina se pegaba a su piel y le azotaba el cabello. El olor a salitre era penetrante y colmaba su olfato hasta no poder distinguir ningún otro aroma. Inmóvil, escuchó con atención. El oleaje golpeaba la orilla, los restos de una vieja barca crujían por los embates, las gaviotas se zambullían entre las crestas espumosas de las olas.

			A su espalda, el aire se agitó. Una vibración apenas perceptible.

			Se giró a la derecha con un rápido movimiento y agarró, por la muñeca y el codo, el brazo que trataba de atraparla. Dobló las rodillas y tiró con fuerza hacia delante, usando su cuerpo como un calzo. Un golpe en el muslo la desestabilizó. Otro en el costado terminó por derribarla.

			Desde el suelo, fulminó a William con la mirada. Él la miraba muy serio, el pelo no dejaba de revolotearle sobre la frente y lo apartó con la mano.

			—Otra vez.

			—Es imposible que te venza, William —dijo derrotada.

			—Eso ya lo sé.

			—Entonces, ¿qué quieres conseguir?

			—Que aprendas a defenderte. Debes hacerlo, Kate. ¿Y si un día ocurre algo y yo no estoy lo bastante cerca?

			—¿Por qué no ibas a estarlo?

			William apretó los labios y el nudo que tenía en el estómago lo estrujó un poco más. No iba a estar, ese era el problema y la verdad. En pocos días emprendería la mayor locura que se le había pasado por la cabeza en toda su larga vida. Una tarea que debía llevar a cabo, aun a riesgo de salir mal parado, incluso muerto. Él y todos los que iban a seguirle en esa misión suicida.

			—Estaré, pero por si acaso, ¿de acuerdo?

			Kate bajó la mirada y asintió.

			—De acuerdo.

			Se puso en pie. Sus ojos cambiaron de color y volaron hasta él.

			Kate atacó veloz. Se lanzó a la izquierda. Lo agarró por el brazo y lo arrojó al suelo usando su cuerpo como una catapulta. No sirvió de nada. Él aterrizó derecho y volvía a plantarle cara. Se agachó y logró golpearlo con la pierna tras las rodillas. Él perdió el equilibrio un instante. Tiempo que ella aprovechó para empujarlo con todas sus fuerzas y derribarlo. Sin detenerse, se encaramó sobre su pecho y lo inmovilizó con una rodilla aplastando su cuello.

			William se la quitó de encima como si fuese un muñeco de trapo. Le dio la vuelta y la lanzó de espaldas contra el suelo. Se sentó a horcajadas sobre ella.

			Kate pataleó, trató de soltarse, pero él la sujetaba con firmeza. Dejó de oponer resistencia y resopló.

			—Supongo que debo darme por muerta.

			—No, lo has hecho bien. Aprendes rápido y tienes instinto. Eres fuerte. Si yo fuese un vampiro corriente, me estarías dando una buena tunda.

			Kate le dedicó una sonrisa y movió los brazos para que la soltara. Él no lo hizo y apretó con más fuerza.

			—¿Qué haces?

			—La clase aún no ha terminado. Desde esta posición, podrías zafarte de mí con un solo movimiento. ¿Cuál?

			Kate comenzó a retorcerse, pero William pesaba una tonelada y era mucho más fuerte de lo que ella sería jamás. Gruñó y lo miró a los ojos. Un millón de mariposas se agitaron en su estómago. Solo unas pocas horas antes habían estado en esa misma posición, solo que sin ropa, y en un lugar mucho más cómodo e íntimo.

			El recuerdo pasó por su mente y le hizo apretar las piernas con un estremecimiento. Con una sonrisa tentadora, clavó su mirada en la boca de William. Poco a poco, alzó la cabeza y una chispa cómplice iluminó sus ojos mientras separaba los labios con una invitación.

			William dudó un segundo. Solo un segundo. Se inclinó y atrapó su boca con un beso codicioso. Gimió al notar cómo ella le rodeaba las caderas con las piernas y se apretaba contra él. Sin pensar, le soltó las muñecas y dejó que hundiera los dedos en su cabello. Con una mano la alzó por el trasero para sentirla más cerca y con la otra buscó las curvas suaves bajo su camiseta. Encajaban tan bien en la palma de su mano.

			Kate suspiró. Abrió los ojos y contempló el rostro de William. Había bajado la guardia. De repente, lo empujó en el pecho, pillándolo desprevenido. Y esta vez fue ella la que acabó sobre él, aplastándolo contra el suelo.

			William la miró sorprendido y empezó a reír a carcajadas.

			—¡Esto sí que no me lo esperaba! —exclamó entre risas. Intentó incorporarse para volver a besarla, pero ella se lo impidió—. ¿Es así como piensas vencer a tus enemigos? ¿Seduciéndolos?

			—Contigo ha funcionado.

			Con una rapidez que la hizo gritar, William volvía a estar sobre ella.

			—No caeré en esa trampa de nuevo. Yo también sé jugar a esto. —La besó en los labios, mordisqueándolos, y se acomodó entre sus piernas con un suave empujón, arrancándole un quejido ahogado—. Sigo esperando. Intenta soltarte.

			Kate se retorció, si bien en esa posición le era imposible mover la parte superior del cuerpo.

			—No puedo —se quejó.

			—¡Sí puedes! —la presionó—. Piensa, y rápido, un renegado no tendrá tanta paciencia como yo.

			Kate empezó a ponerse nerviosa. El peso de William sobre ella ya no era tan agradable como en un principio y la postura forzada de los brazos le provocaba calambres. Lo miró a los ojos, su cara se había transformado en una máscara fría y distante. Una punzada de miedo le atravesó el pecho. Le resultaba desconcertante cómo ese rostro hermoso, que tanto amaba, podía transformarse en el de la mismísima muerte, aterrorizándola.

			—¿A qué esperas? —le gritó él.

			Kate se estremeció, fustigada por el tono acerado de su voz, y su instinto de supervivencia tomó el control. Dio un tirón seco con los brazos, al tiempo que reunía toda su fuerza en los muslos y empujaba hacia arriba. Sus manos se liberaron. Lo golpeó en el pecho y dobló las piernas bajo las de él. Le golpeó el estómago con los pies y usó su cuerpo como una catapulta que lo lanzó por encima de su cabeza. Giró sobre sí misma y con los dedos rodeó la empuñadura de la daga que asomaba bajo la camisa de William. Con la gracia de un felino cayó a horcajadas sobre su pecho y presionó con la hoja su cuello.

			Le gruñó. Sus ojos brillaban como ascuas ardientes y sus diminutos colmillos asomaban amenazadores.

			—¿Así? —masculló furiosa.

			William sonrió orgulloso. Notaba el filo de la daga abriendo su carne y un hilo de sangre resbalando por la piel.

			—Así.

			Apartó la daga con suavidad y los ojos de ella volaron hasta la herida.

			El olor a cobre y sal inundó el olfato de Kate. Sin pensar en lo que hacía, se inclinó y lamió la sangre. Recorrió con la lengua la longitud de su garganta y el sabor despertó otro tipo de anhelo. Era lo más delicioso que había probado nunca y el deseo de tomar un poco más se adueñó de ella. Sus colmillos rozaron la piel.

			William se movió incómodo. La sujetó por los hombros y la apartó. Luego se puso en pie y caminó hasta alcanzar la orilla. Las olas espumosas le acariciaron los tobillos.

			Kate lo siguió con un nudo en la garganta.

			—Lo siento, no he pensado en lo que hacía —se disculpó—. No volverá a pasar.

			William sacudió la cabeza y enfundó las manos en los bolsillos de sus tejanos.

			—No me habría molestado que lo hicieras —confesó él en un susurro.

			Ahora que sabía que su sangre podía alimentarla, tenía muy claro que se la daría cada vez que ella pudiera necesitarla.

			—Entonces, ¿qué te pasa?

			—Nada.

			—Mientes fatal —suspiró frustrada—. Te he recordado lo que ocurrió entre Adrien y yo.

			William ladeó la cabeza y sus pupilas se iluminaron al mirarla, dos lunas diminutas. Seguían cambiando con vida propia. Inhaló por la nariz y exhaló por la boca, empujando las palabras a través de su garganta.

			—Me cuesta aceptar que bebieras de él. Que después de todo lo que te ha hecho, aún tenga que agradecerle que te salvara la vida… —Se pasó una mano por el pelo, incapaz de soportar la frustración que sentía—. ¡Y me revuelve el estómago imaginar que te tuvo de esa forma!

			—Te lo conté porque no quiero que haya secretos entre nosotros. Hicimos una promesa. Sin secretos ni mentiras.

			William apretó los puños hasta hacerse daño. Era un hipócrita. Notó los brazos de Kate alrededor de su cintura y bajó la cabeza para mirarla a los ojos.

			—Adrien ya no es nuestro enemigo —dijo ella.

			—Tampoco nuestro amigo.

			—No, pero debemos darle una oportunidad. Ahora está de nuestra parte y quiere enmendar lo ocurrido para mantener a su familia en Heaven Falls. Ellas no tienen la culpa, William.

			William acabó sonriendo y le tomó el rostro entre las manos.

			—Siempre preocupándote por los demás.

			—Debemos cuidar de los nuestros. Ahora más que nunca.

			William la abrazó y contempló el océano, mientras la luz violeta del anochecer los bañaba y una suave brisa otoñal alborotaba sus cabellos.

			—Tienes razón y lo haremos.

			—¿Cuántos vampiros habrá en el mundo? —preguntó ella de repente.

			William se encogió de hombros. Le rodeó la cintura con el brazo y empezó a caminar de vuelta a la casita en la que había nacido. Regresar a Waterford para alejarse de todo durante unos días era la mejor idea que había tenido en mucho tiempo.

			—No conozco el número, aunque guardamos registros bastante exactos. En cada territorio hay un gobernador que controla el censo de esa zona, y una vez al año esos datos se actualizan y se registran.

			—¿Hay muchos territorios y gobernadores?

			—Por Europa, Asia, África…

			—¿América?

			—No.

			—¿Por qué?

			—Siempre ha sido territorio de licántropos, sobre todo Estados Unidos y Canadá. Cuando los primeros descubridores llegaron al Nuevo Mundo, entre ellos había muchos hombres lobo que buscaban alejarse de nosotros. El pacto garantizaba la paz entre ambos clanes, pero no logró que conviviéramos. Ellos acabaron huyendo en masa y el océano marcó una frontera entre ambas razas. Algo parecido ha ocurrido con los renegados. Es un país muy grande y el número de lobos, pequeño. Prefieren enfrentarse a ellos antes que a nosotros.

			Kate se puso tensa y su piel se estremeció con un festival de escalofríos.

			—Tengo miedo de lo que pueda pasar ahora. ¿Y si a los renegados les da por transformar a un montón de humanos?

			—Es más probable que solo asesinen, como han hecho desde siempre. Son egoístas, no les gusta compartir la comida. Además, el anonimato es lo que nos mantiene a salvo. Los más viejos saben de su importancia y no se arriesgan a tener neófitos descontrolados a su alrededor, que puedan descubrirlos ante los humanos o los Guerreros. Tampoco tienen la paciencia suficiente para enseñarles.

			—Pero ahora puede que ya no les importe tanto el anonimato.

			William la estrechó más fuerte y tuvo que morderse la lengua para no contarle la verdad. Que los casos de humanos asesinados se multiplicaban por días y enfrentarse a los renegados para atajar el problema ya no era solo una posibilidad, sino una necesidad apremiante.

			Miró al frente. A lo lejos distinguió la pequeña casita de una sola planta en la que había vivido durante sus primeros años de vida. Era preciosa, con las paredes blancas y las puertas y las ventanas pintadas de un azul muy brillante.

			Una pareja apareció tras un montículo de rocas cubierto de liquen, también iban abrazados y conversaban. Kate los observó. Eran dos jóvenes que tendrían más o menos su misma edad. Una parte de ella los envidió, ansiaba su inocencia y, con toda seguridad, su vida tranquila y sencilla.

			De repente, William la tomó en brazos y la alzó del suelo hasta que sus ojos quedaron a la misma altura. La miró con tal intensidad, que ella sintió el recuerdo de su corazón latiendo desbocado en el pecho. Notó el flujo de la sangre corriendo bajo su piel y una sensación ardiente que la obligó a apretar los muslos. Todo lo que sentía por él iba en aumento. Se magnificaba día a día con una desesperación que la asustaba.

			—No quiero que te rindas ni que pierdas la esperanza —susurró él—. Todo volverá a ser como antes. Tendremos una vida normal, sin ángeles ni renegados. Te prometo que nuestra eternidad juntos será la más aburrida y sencilla que puedas imaginar.

			Kate tragó saliva. A veces, tenía la sensación de que él podía leer en ella como lo haría en un libro abierto. Le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso en los labios.

			—Contigo es imposible tener una vida aburrida o sencilla. Cada día tengo la sensación de que es el primero a tu lado. Jamás podré acostumbrarme a lo que me haces sentir.

			Él esbozó una sonrisita traviesa.

			—Pues ya somos dos con el mismo problema.
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			Kate se sumergió en la bañera llena de agua caliente. Poco a poco, dejó que su cuerpo resbalara sobre la porcelana y quedó envuelto en espuma y sales de baño.

			William la observaba desde la puerta sin parpadear. Era tan hermosa que mirarla le dolía como una herida abierta y la quería tanto, que a veces tenía la sensación de que su cuerpo no era lo bastante grande como para contener ese sentimiento.

			Forzó una sonrisa cuando ella lo miró. Hacía todo lo posible para que no notara el estado paranoico en el que se encontraba. La tensión comenzaba a hacer estragos en su concentración. Pasaba cada minuto del día alerta, a la espera de cualquier ataque. Ya fuera por parte de un vengativo arcángel o por un grupo de proscritos dispuesto a clavar su cabeza en una pica.

			Sin embargo, la mayor agonía era guardar silencio.

			Lanzó una mirada al espejo y vio su reflejo.

			Sus pupilas emitían un brillo blanquecino y el azul de sus ojos comenzaba a diluirse dentro de ese halo plateado que los rodeaba. Se frotó los brazos y obligó a sus músculos a relajarse.

			Su teléfono empezó a sonar en el salón. Salió del baño y fue hasta la repisa de la chimenea donde lo había dejado. En la pantalla iluminada parpadeaba el número de Robert. Descolgó, pero no contestó.

			—¿Kate?

			—¿Sí?

			—Voy fuera para hablar con Robert, aquí dentro apenas tengo cobertura.

			—De acuerdo.

			Salió de la casa y se alejó unos cuantos metros. Había anochecido por completo y en el cielo una enorme luna resplandecía entre las nubes.

			—Me odio por mentirle de este modo. Después de esto, no creo que pueda recuperar su confianza —susurró.

			Al otro lado de la línea, Robert suspiró.

			—Sé que acordamos guardar silencio hasta el último momento y que nadie salvo los implicados debería conocer el plan, pero si tanto te preocupa, habla con ella.

			—No sé cómo decírselo —confesó—. Joder, ¿cómo voy a mirarla a los ojos y decirle que es posible que estos días sean los últimos que pasaremos juntos? Acaba de perder a su abuela y ya no es prudente que mantenga el contacto con su hermana. Lo último que necesita es pensar que voy a abandonarla, otra vez.

			—Puede que te apoye.

			—No lo hará, y menos aún cuando sepa que os arrastro conmigo.

			Por supuesto que no lo apoyaría. El plan que habían trazado era una locura. No habría escaramuzas ni trampas. Solo un ataque. Un asalto directo y contundente, y de la perfecta planificación de esa ofensiva dependía su victoria.

			Tener a Kate a su alrededor, intentando convencerlo del error que cometía, no era lo que necesitaba. Tampoco discutir con ella, cuando sabía que nada de lo que pudiera decir le haría cambiar de opinión. Así que lo mejor era cerrar la boca y rezar para poder compensarle todo el daño que iba a hacerle.

			Apretó los labios. Hacía lo que debía, por ella y el resto del mundo, y lo único importante era el resultado. Así que seguiría aprovechándose de su confianza sin sentirse culpable por ello y anularía su conciencia si fuese necesario.

			—Aun así, díselo —le aconsejó Robert—. Se enfadará, pero también tendréis tiempo para hablarlo y despediros. Llevo mucho tiempo en este mundo. Primero perdí a mi madre, y más tarde a mi esposa, sé lo importante que es despedirse.

			William se tragó un sollozo. La inquietud y la incertidumbre lo ahogaban. No se arrepentía de haber salvado la vida de Kate y condenado a su vez a otras muchas almas, y eso era lo que le torturaba.

			—Lo siento mucho, Robert. Siento mucho haberte arrastrado a esta locura.

			—No digas tonterías. Yo habría hecho lo mismo por Kara. Habría sacrificado el mundo entero por ella. Además, tampoco tengo nada mejor que hacer. La inmortalidad es una carga tediosa y nunca desprecio un reto.

			William sonrió con un nudo en el pecho.

			—Supongo que no me has llamado para pasar el rato.

			—Ya me gustaría. Las cosas se complican, hermano. El Consejo quiere respuestas. Exigen saber qué ha pasado y cómo se ha roto la maldición.

			—¿No les basta con ser libres?

			—Están asustados, comienzan a darse cuenta de la magnitud de la situación.

			—¿Qué vamos a decirles?

			—Qué más da, aceptarán lo que padre les diga. El problema es otro: los Arcanos se niegan a nuestra petición. Consideran un sacrilegio simular el rito, solo lo llevarán a cabo si la abdicación es real.

			—¿Qué?

			—No queda más remedio, William.

			—¡Tienes que estar de broma! —masculló William—. No puedo hacer algo así. No es mi derecho, ni siquiera lo deseo.

			—Es el único modo. Tienes que ser rey. Tu palabra debe ser ley para que confíen en ti. No importa cuánto les pueda prometer yo, ambos sabemos que el único que podrá atraerlos eres tú —aseguró Robert de forma vehemente.

			—Hermano, se trataba de que lo creyeran, nada más. Convertirme en rey…

			—Los Arcanos no cederán por muy noble que sea el motivo. Valoran las tradiciones por encima de todo. La única forma de que todo el mundo crea que eres el nuevo rey, es que lo seas de verdad. No sabemos si hay más infiltrados en el Consejo, es arriesgado.

			—Lo sé, pero…

			—Debes hacerlo, William. ¿O tienes otro plan en mente?

			—¿Crees que si tuviera un plan mejor, estaríamos teniendo esta conversación?

			—No hay opciones y nos quedamos sin tiempo.

			William meditó el asunto. Era imposible que las cosas pudieran empeorar más.

			—¡Malditos Arcanos, se creen omnipresentes y ni siquiera conocen el mundo tal y como es ahora! —masculló sin dejar de moverse de un lado a otro—. Lo haré, pero en cuanto todo esto acabe, padre debe ocupar el trono de nuevo.

			—Pues claro, idiota. Como para dejarte a ti al mando. O a mí. —Su risa divertida aligeró un poco el ánimo de William. Hizo una pausa y añadió—: Oye, en cuanto a los Arcanos…, puede que sepan más de lo que crees. Han puesto otra condición: Adrien y su madre deberán estar presentes durante el rito.

			—¿Cómo demonios han sabido de ellos?

			—Habrán hecho su jodida magia, ¿yo qué sé? Pero Adrien y su madre son descendientes de Lilith y los Arcanos exigen su presencia en la coronación. Comparten nuestra sangre. Son herederos en igual medida y no van a pasarlo por alto.

			—¿Y cómo vamos a explicar su presencia ante el Consejo?

			—Ya pensaremos en eso, pero has de traerlos. Contrariar a los Arcanos no es buena idea.

			—Lo sé —convino William con un atisbo de ira—. Irán, aunque tenga que llevarlos a rastras.

			—De acuerdo, deben estar en Roma mañana.

			William se tensó como la cuerda de un violín.

			—¿Mañana?

			—El Consejo se reunirá al anochecer. La abdicación y la coronación tendrán lugar en cuanto se organice la ceremonia. Ya se están enviando las misivas a los invitados.

			—¿Tan pronto?

			—Con el Consejo presionando y las noticias llenas de cuerpos desangrados, no podemos dilatarlo más.

			William suspiró. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, derrotado.

			—Vale, ¿de cuánto tiempo dispongo?

			—Cyrus os recogerá por la mañana.

			—Una noche —susurró para sí mismo.

			Colgó el teléfono y se quedó mirando el mar mientras trataba de ordenar sus pensamientos. Ni siquiera había considerado la presencia de Adrien y su familia en ese asunto, pero si los Arcanos habían averiguado que existían, no iba a tener más remedio que incluirlos. Justo lo que necesitaba, seguir aguantando a ese cretino.

			Se dio la vuelta y contempló la casa.

			Podía oír a Kate en la bañera.

			Maldijo para sí mismo. Esperaba disponer de un poco más de tiempo para estar con ella, pero los acontecimientos se precipitaban sin que pudiera controlarlos.

			Miró su reloj. No le gustaba la idea de dejar sola a Kate, sin embargo, debía solucionar cuanto antes el problema que había surgido. Si no se andaba con rodeos, cinco minutos bastarían.

			Se desvaneció en el aire.

			Tomó forma bajo un sol de justicia. Parecía que el otoño se negaba a instalarse en Heaven Falls, a pesar de que octubre no dejaba de restar días al calendario. Rodeó la cabaña en la que Adrien se había instalado con su familia, hasta un cobertizo del que provenía el sonido de la música. Encontró al chico de espaldas, limpiando unas bujías sobre un banco de trabajo repleto de herramientas.

			—¡Qué agradable visita! No me digas que me echabas de menos —dijo Adrien en tono burlón.

			William puso los ojos en blanco e hizo acopio de paciencia. Su relación con Adrien se encontraba en un punto que no sabía muy bien cómo definir. Una parte de él se esforzaba por entenderlo y aceptarlo, aunque de momento sin mucho éxito. Otra, deseaba desmembrarlo lentamente. Lo odiaba, despertaba sus peores instintos y el deseo de venganza le hacía imaginar formas de torturarle que elevaban esa ciencia a todo un arte.

			—Necesito hablar con tu madre.

			Adrien se dio la vuelta con los ojos entornados.

			—¿Por qué?

			—Es importante.

			—Lo que tengas que decirle, háblalo conmigo y yo se lo comunicaré.

			El rostro de William era una máscara que ocultaba sus emociones.

			—Dijiste que harías cualquier cosa para enmendar el desastre que has provocado.

			Adrien se enderezó con los puños apretados.

			—Si no recuerdo mal, tú también estabas allí.

			—Si tú no hubieras…

			—Si yo no hubiera hecho lo que debía, mi madre y mi hermana estarían muertas. ¡No vengas a darme lecciones!

			La aparente tranquilidad de William se diluyó en la rabia que le corría por las venas.

			—¿Lecciones? Convertiste a Kate en vampira. No tientes al destino, Adrien, aún no sé qué es lo que me contiene para no matarte.

			Adrien soltó una carcajada sin ningún humor y un halo blanquecino rodeó sus manos.

			—Inténtalo si puedes.

			William reaccionó a la amenaza y su brazo prendió con un fuego sobrenatural.

			La voz de Cecil llegó hasta ellos:

			—¡Adrien, madre quiere que invites al príncipe a entrar!

			Caminó hasta ellos sin prisa. Era la primera vez que William la veía desde lo ocurrido en la iglesia. Inclinó la cabeza a modo de saludo y se fijó en ella. Llevaba una túnica azul y el cabello, del color del trigo en verano, recogido en una trenza. Una apariencia sencilla que no escondía su porte refinado.

			La joven le dedicó a su hermano una mirada que era una clara reprimenda. A continuación, le indicó a William con un gesto amable que entrara en la casa.

			—Príncipe —masculló Adrien, y pasó entre ellos mientras soltaba una retahíla de maldiciones.

			—Os ruego que le disculpéis, mi señor —dijo Cecil con timidez—. Mi hermano siempre ha sido un muchacho impulsivo y temerario, pero su corazón es noble. Es solo que… los últimos años no han sido fáciles para él.

			William la contempló y su conciencia le arañó el pecho. Adrien había sido despiadado en sus actos, pero la razón estaba ante él. Era hipócrita seguir culpándolo por algo que él mismo hacía cada día. Protegía a Kate de todo daño, sin importarle nada salvo su propio interés. Aunque esa certeza no evitaba que quisiera destriparlo cada vez que pensaba en ella bebiendo de su cuello.

			—Soy yo quien debe disculparse por mi comportamiento. Me alegra volver a verte, Cecil.

			Ella sonrió y empujó la puerta.

			—Entrad, mi madre os recibirá.

			William cruzó la puerta principal y se detuvo en un pequeño vestíbulo. Luego siguió a Cecil hasta una sala amplia y luminosa. Sus ojos recorrieron la estancia.

			Ariadna se levantó del sillón que ocupaba y se inclinó con una graciosa reverencia.

			—Señor, es un placer recibiros en mi casa.

			—Oh, sí, un verdadero placer —farfulló Adrien.

			Se había colocado junto a una de las ventanas y contemplaba malhumorado el exterior, ignorando a propósito cuanto ocurría a su alrededor.

			—Gracias, me complace veros de nuevo —respondió William. Sin más preámbulos, continuó en el tono más cortés y respetuoso que pudo adoptar—: Ariadna, necesito hablar con vos. Es importante.

			—Por supuesto. Tomad asiento a mi lado —le pidió ella mientras se sentaba en el sofá. William la acompañó—. Decidme, ¿en qué puedo ayudaros?

			—¿Os importa si dejamos la formalidades a un lado? —Ella asintió con una sonrisa—. No pretendo ofenderte, pero hay algo que debo preguntarte antes de mantener esta conversación. ¿Qué sabes de tu linaje? ¿Estás segura de…?

			—¿De si la sangre de Lilith corre por mis venas? —Hizo una pausa y entrelazó las manos sobre su regazo—. Lo es. No es mucho lo que puedo contarte sobre mi familia, no la conocí. Nací en Florencia, en 1347. Mis abuelos y mis padres fueron asesinados por unos nefilim cuando yo aún era un bebé. Sobreviví gracias a una sirvienta humana que logró escapar conmigo de la casa. Ella fue la que, con el tiempo, me habló de mi familia y me contó todo lo que sabía. También me dio esto. —Sacó de entre sus ropas un medallón que colgaba de su cuello y se lo mostró a William—. Este es el emblema de mi familia. Nuestro apellido e historia se remonta muchos siglos atrás.

			William observó el medallón, un dragón alado grabado en oro, y cualquier duda que pudiera tener quedó resuelta. Ya lo había visto antes, en los registros que su padre guardaba sobre las familias originales. A grandes rasgos, conocía la historia de cada familia, incluida la de Ariadna. La casta Drago.

			—Lilith tuvo cinco hijos naturales —comenzó a explicar William—. Cada uno de ellos creó su propia familia y dieron lugar a las cinco castas. Durante muchos siglos, gobernaron juntas el mundo vampiro. Siempre a través de un líder. Un rey. Descendiente del primogénito. Ahora ese título lo ostenta mi padre y, por derecho de nacimiento, será mi hermano quien tome su lugar cuando llegue el momento. Se estipuló que si la primera casta desaparecía, sería la segunda quien ocuparía el trono, y así sucesivamente. Era la mejor forma de preservar la raza y que siempre hubiera un heredero. Pensábamos que los Crain éramos los últimos del linaje de Lilith, hasta que tú has aparecido. Si mi linaje pereciera, tú serías…

			—Entiendo —dijo Ariadna casi sin voz—. Rezaré para que tu familia goce de una larga vida. No deseo ese peso sobre mis hombros.

			—Ariadna, tu sangre te otorga una serie de privilegios y posesiones, pero también ciertas obligaciones.

			Adrien soltó una risita y se dio la vuelta para encarar a William.

			—¡Obligaciones! —exclamó con sarcasmo—. ¡Vaya, ya nos vamos acercando al motivo que de verdad te ha traído hasta aquí!

			—Adrien —lo reconvino Ariadna.

			—Vamos, madre, solo ha venido porque necesita algo de nosotros. Dudo de que esté aquí por pura amabilidad, ¿no es así, príncipe? —arrastró la palabra con desprecio.

			—No hay nada en este mundo con lo que puedas pagar la deuda que tienes conmigo y con nuestra gente. Romper la maldición no es ninguna liberación para ellos. Al contrario, los has sentenciado a muerte si los humanos nos descubren.

			—Tú no te quedaste de brazos cruzados, si no recuerdo mal.

			—No tuve más remedio, ibas a sacrificarla.

			—¿Y crees que yo sí? Míralas, debía salvarlas —vociferó mientras señalaba a su madre—. Y volvería a hacerlo sin parpadear. Además, creo que ya pedí perdón por eso y te ofrecí mi ayuda para solucionar el problema. Ayuda que tú has rechazado, pero que ahora, de repente, necesitas, ¿no es así?

			—¡Basta! —gritó Ariadna. Se puso en pie y lanzó una mirada adusta a su hijo—. Será mejor que dejes de avergonzarme con tu comportamiento o te pediré que salgas afuera.

			Adrien apretó los puños y bajó la cabeza. Se dio la vuelta y se dedicó a mirar por la ventana mientras farfullaba por lo bajo.

			Ariadna se dirigió a William.

			—Discúlpale, te aseguro que le enseñé buenos modales.

			—Tiene razón. Estoy aquí porque necesito pediros algo —confesó William.

			—¡Lo sabía! —saltó Adrien—. Puedo ver en tu mente como si se tratara de la mía. Nos parecemos demasiado —le recordó con una mueca de burla.

			—¡Adrien! —lo reprendió Cecil.

			William lo ignoró y abordó el tema que le había llevado hasta allí. No podía perder más tiempo.

			—Ariadna, debo pedirte que viajes con tu familia a Roma. De inmediato. Pondré a vuestra disposición todo lo que podáis necesitar. Dinero, vehículos, seguridad…

			—¿A Roma? ¿Por qué?

			—Lo siento, pero eso no podré decírtelo hasta que estés allí. Tengo un buen motivo, te lo aseguro.

			Adrien cruzó la sala a su encuentro.

			—¿Quién demonios te crees que eres? Si piensas que vamos a sacar un solo pie de esta casa sin un motivo…

			—Iremos —dijo Ariadna.

			—Pero… —empezó a protestar Adrien.

			—¡He dicho que iremos!
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			William volvió a tomar forma sobre la playa de Waterford. Sacó su teléfono del bolsillo y llamó a Shane.

			—Estoy de mierda hasta el cuello.

			Shane rompió a reír al otro lado de la línea.

			—Yo tampoco creo que la corona haga juego con tus pintas.

			William sonrió y sacudió la cabeza.

			—Ya te has enterado.

			—Tu padre acaba de informar a mi tío. En una hora saldremos para el aeropuerto.

			—Esto no está bien. Una cosa es fingirlo, pero que mi padre abdique…

			—Solo es un trámite, Will. Y pase lo que pase, lo recuperará.

			William se revolvió el pelo con la mano y exhaló despacio. Su cabeza era un caos, como si hubiera cientos de voces hablando a la vez y cada una opinara una cosa distinta.

			—¿Crees que lo que vamos a hacer es un suicidio?

			—¡Joder, pues claro! Será un milagro que esto salga bien, pero si lo hace… le cortaremos la cabeza a la serpiente y el resto será pan comido —respondió Shane como si estuviera hablando de organizar un picnic y no una batalla mortal.

			Pero así era él y William agradecía esa indiferencia ante cualquier contrariedad. Exhausto, se pasó la mano por la cara. El cansancio se filtraba hasta sus huesos. Su control era inestable y se sentía como una bomba a punto de explotar.

			—Nos vemos mañana.

			Colgó el teléfono y se dirigió a la casa. Solo disponía de una noche para estar con ella y fingir que nada ocurría. Que tenían un futuro. Una vez más se dijo que no la merecía. Había condenado al mundo para no perderla, pero al final había conseguido todo lo contrario.

			Entró en el dormitorio y encontró a Kate frente al armario, poniéndose un vestido rojo. La contempló desde la puerta. La acarició con los ojos, desde el cuello hasta los dos hoyuelos que se dibujaban en la parte baja de su espalda desnuda. El deseo que sentía por ella era infinito y corría por sus venas implacable. No había forma de luchar contra esa necesidad, y tampoco quería.

			Tomó forma tras ella y posó los labios en su nuca.

			Kate se sobresaltó y se llevó las manos al pecho.

			—¡Me has dado un susto de muerte!

			Intentó darse la vuelta, pero él la inmovilizó por la cintura.

			—No te muevas.

			Apartó los tirantes del vestido y los deslizó por sus brazos, desnudando así sus pechos. Se inclinó hasta alcanzar la curva de su cuello con los labios.

			—¿Qué quería Robert? —preguntó Kate.

			Él se quedó inmóvil y cerró los ojos. Ese era el momento para contarle la verdad y liberarse de una vez de su peso.

			—Mi padre ha convocado al Consejo. Quiere que vayamos a Roma.

			—¿A Roma? ¿Cuándo?

			—Cyrus nos recogerá por la mañana.

			—¿Por qué Roma y no Blackhill House?

			—Pensaba que te gustaría conocer Italia.

			Le mordisqueó el cuello y trazó toda su longitud con la punta de la lengua.

			—Y quiero conocerla, solo… ¡Oh, Dios, vuelve a hacer eso! —William sonrió sobre su piel y atrapó el lóbulo de su oreja con los dientes—. ¿Por qué Roma?

			—Porque los lobos también han sido convocados y en esa ciudad se firmó el pacto, con los Arcanos como testigos. Es una cuestión de protocolo y hace siglos que ambas especies no se encuentran de forma oficial. Esa reunión es necesaria, se ha de trazar un plan para detener a los renegados.

			Deslizó las manos por sus costados, arrastrando consigo la fina tela del vestido en un lento y deliberado descenso hasta sus muslos. Una vez allí, dejó que cayera por su propio peso. Después viajó por el contorno de sus caderas y la parte baja de su vientre.

			—¿Quiénes son los Arcanos? —jadeó sin aliento.

			—Una especie de maestros. Como guías espirituales. Atesoran toda nuestra historia desde el principio de los tiempos y mantienen vivas nuestras tradiciones y ritos. Lilith los creó para que cuidaran de sus hijos, de su legado e historia, aunque nadie sabe con seguridad cuál es su naturaleza. —Deslizó las manos sobre sus pechos y ella gimió al tiempo que arqueaba la espalda para permitirle un mejor acceso. El deseo se disparó por sus venas—. Desde luego, no son solo vampiros. Son muy poderosos y tienen dones. Pueden ver dentro de la mente de un hombre como el que mira a través de un cristal.

			—No me gusta la idea de que alguien pueda mirar dentro de mi cabeza —susurró Kate.

			—A mí tampoco —dijo él a media voz.

			¿Qué harían los Arcanos cuando miraran dentro de él y supieran que era mucho más que un vampiro? ¿Qué dirían cuando averiguaran que era un mestizo, una abominación para su raza, y que los había traicionado porque amaba demasiado a una mujer? Si se negaban a celebrar el rito, sus planes se vendrían abajo y solo reinaría el caos.

			Inspiró hondo y dejó que Kate se diera la vuelta entre sus brazos. La miró a los ojos con una profunda emoción. Ella le acarició el mentón. Luego arrastró los dedos hasta sus labios. Se puso de puntillas y depositó un beso sobre ellos mientras con la otra mano tomaba la de él y la guiaba hasta ese precioso rincón escondido entre sus piernas.

			William gimió dentro de su boca al sentirla. De repente, las palabras treparon por su garganta. Debía decírselo. Contarle lo que se proponía. Notó sus pequeños dedos desabrochándole los pantalones y perdió el hilo de sus pensamientos durante un instante.

			—Kate… —«Díselo», repetía una voz en su cabeza. Un tirón y sus vaqueros resbalaron hasta sus rodillas—. Hay algo que quiero decirte.

			—¿Qué? —Se encaramó a su cuerpo y le rodeó las caderas con las piernas.

			La sangre de William se transformó en lava ardiente. Se maldijo por ser un cobarde egoísta, pero necesitaba sentirla de nuevo. Estar con ella una vez más de ese modo. Así que tragó su confesión.

			—Nada.

			Alzó su boca hacia la de ella y la besó como si estuviera muerto de sed. La llevó hasta la cama y se sentó con ella a horcajadas sobre sus caderas. Lentamente, de forma enloquecedora, se introdujo en su cuerpo centímetro a centímetro. Kate jadeó, desesperada por tomar el control, pero él no estaba dispuesto a cedérselo y continuó su lento avance hasta que no quedó espacio entre sus cuerpos. Hasta que fueron uno.

			Kate agradeció que no necesitara respirar. William no parecía dispuesto a abandonar sus labios mientras la colocaba de espaldas sobre la cama y gemía su nombre. Lo envolvió con sus brazos y él comenzó a mover las caderas. Cada embestida la hacía estremecerse y licuaba sus células. Su cuerpo esbelto la cubría por completo. Lo sentía en todas partes y oleadas de placer se arremolinaron en su vientre.

			Sollozó y le arañó la espalda, desesperada por alcanzar la cima. Abrió los ojos y sus miradas se enredaron. Había algo distinto en él, podía percibirlo. Sentía una extraña desesperación en sus caricias, en la forma en la que le clavaba los dedos en la piel y su lengua se abría paso en el interior de su boca.

			De repente, él hundió el brazo bajo su cintura y la levantó. Dejó de pensar y se abandonó a la maravillosa sensación de placer que le quemaba la piel. Todos sus sentidos estaban colmados por él y su cuerpo explotó.

			William la liberó de su peso y se colocó de costado. Sus piernas continuaban enlazadas. Las comisuras de sus labios se curvaron con una sonrisa y ella hizo lo mismo. Se miraron en silencio. No había necesidad de palabras.
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			Kate tomó un libro del estante y le echó un vistazo. Tras leer la sinopsis, se dijo que no era para ella y lo dejó en su lugar. Continuó mirando y recorrió otro pasillo repleto de novelas. Una portada llamó su atención y se detuvo. La sombra se paró a su lado. La miró de reojo y dio un paso atrás. La sombra también se movió. Estuvo a punto de dar un salto y comprobar si la seguiría.

			Sonrió para sí misma y levantó la cabeza para ver el rostro del vampiro. El tipo debía de medir casi dos metros de alto y a lo ancho su tamaño tampoco pasaba desapercibido. Sus ojos felinos recorrían la tienda de regalos del aeropuerto, como si esperara un ataque sorpresa en cualquier momento.

			—Creo que voy a llevarme este —dijo Kate. El vampiro bajó la mirada y contempló el libro. Silencio—. ¿Te gustan las historias de amor con extraterrestres guapos?

			El guerrero alzó una ceja.

			Kate puso los ojos en blanco y se dirigió al mostrador para pagar. A continuación, se encaminó a la sala vip donde esperaban para embarcar. Mientras caminaba, la presencia de su guardaespaldas era imposible de ignorar. Una mole de músculos embutidos en un elegante traje negro, que llamaba demasiado la atención con su actitud marcial. Todo el mundo los miraba a su paso.

			Empujó las puertas de la sala y fue al encuentro de William, que contemplaba las pistas a través de la pared de cristal.

			—¿Es necesario que me siga a todas partes? —susurró cuando se detuvo a su lado.

			—Es necesario.

			Kate lo miró de reojo.

			—Todo el mundo nos observa. No sé, quizá podrían sonreír un poco y aparentar que son normales.

			William paseó su mirada indolente por la sala. Las gafas de sol ocultaban sus ojos, demasiado llamativos. Estudió a su escolta, cuatro guerreros discípulos de Cyrus, y se encogió de hombros.

			—Solemos causar ese efecto. Ya deberías haberte acostumbrado.

			Kate inspiró hondo. Desde hacía días, la actitud de William había cambiado. Era más frío y callado, y también se mostraba ausente. A menudo lo encontraba sumido en sus pensamientos, ajeno a cuanto ocurría a su alrededor. También había descubierto otro talante menos agradable. Parte de su dulzura estaba desapareciendo tras un halo de agresividad e impaciencia que la ponía de los nervios. Había tratado de no darle importancia. Todos estaban un poco nerviosos desde lo ocurrido en la iglesia, así que intentaba ser comprensiva y aceptar su parte de responsabilidad.

			Pero esa mañana, William parecía un completo desconocido para ella. Conforme avanzaban las horas, su carácter se volvía más irritado.

			—¿Qué te ocurre?

			—¿Qué te hace pensar que me ocurre algo? —preguntó él a su vez.

			—Para empezar, que no me miras cuando me hablas.

			William se quitó las gafas, ladeó la cabeza y clavó sus ojos en los de ella.

			—Estoy bien.

			—Pues no lo parece.

			El pecho de William se hinchó con una profunda inspiración.

			—Quizá tenga algo que ver el hecho de que mañana me enfrentaré al Consejo, para explicarles que soy el responsable de que los renegados puedan exponernos a los humanos.

			Kate apartó la mirada, incómoda y culpable. Un pálpito le estrujaba el pecho.

			—Tengo la sensación de que hay algo más que no quieres contarme.

			—Bueno, tampoco me sorprende. Es lo que sueles hacer, ¿no? Si no hay motivos para dudar de mí, ya te encargas tú de buscarlos —le espetó William. Las aletas de su nariz se dilataron y un tic contrajo el músculo de su mandíbula—. A veces, las cosas simplemente son sencillas, Kate. No hay necesidad de complicarlas con suspicacias infundadas. —Poco a poco la arrinconó contra el cristal—. Tu desconfianza no me deja en muy buen lugar, ¿no crees?

			Kate se quedó de piedra.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó con un hilo de voz y los ojos muy abiertos.

			—Solo te pido que confíes en mí.

			—Lo hago, pero siento que eres tú el que no confía en mí. Estamos juntos, William. No pienso ser un mero adorno en tu vida. Debes contármelo todo, sabes que te apoyaré siempre.

			—¿Estás segura de eso? —La tomó por la nuca para que alzara la cabeza y lo mirara a los ojos—. ¿Me apoyarás en todo igual que me apoyaste cuando quise matar a Adrien para evitar la profecía?

			Ella parpadeó sorprendida y le apartó el brazo de un empujón.

			—Eso ha sido un golpe bajo.

			Cyrus apareció junto a ellos. Por la expresión incómoda de su rostro, era evidente que la discusión no había pasado desapercibida.

			—El avión está listo, podemos embarcar —anunció.

			Kate apretó los dientes enfadada y se abrió paso entre ellos. Se encaminó a la salida sin mirar atrás. Con una insolencia y un orgullo que no sentía, subió la escalerilla y tomó asiento, ignorando a propósito todo lo que ocurría a su alrededor. Estaba furiosa con William por haberle hablado de ese modo.

			Contempló el anillo que destellaba en su dedo y la asaltaron un montón de dudas. Ahora que era un vampiro, su antigua vida había dejado de existir. Pero tampoco sentía que perteneciera a ese nuevo mundo que se abría ante sus ojos. William era el único nexo de unión. Si él la dejaba, si su relación con él se rompía, ¿qué le quedaría? ¿Adónde iría?

			Apoyó la frente en la ventanilla y trató de no sacar las cosas de quicio.

			Notó que William se sentaba a su lado y suspiraba.

			—Lo siento —empezó a decir él—. Me he comportado como un demente y tú no tienes la culpa de que todo este asunto me estrese tanto. ¿Puedes perdonarme?

			Alargó la mano y tomó la suya, después se la llevó a los labios y la besó.

			A Kate se le hizo un nudo en la garganta solo por el hecho de que se lo hubiera preguntado. ¿Acaso no lo perdonaba siempre? Asintió una sola vez y dejó que entrelazara sus dedos con los suyos. Contempló sus manos unidas. Encajaban la una en la otra como si hubieran sido concebidas para no separarse.

			—¿Aún me quieres? —susurró él.

			Kate ladeó la cabeza y lo miró.

			—Sabes que sí.

			—¿Y serás capaz de recordarlo siempre?

			—Sí.

			—Entonces, prométeme una cosa.

			—¿Qué?

			—Pase lo que pase, haga lo que haga..., no me dejes nunca. Prométemelo.

			Las pupilas de Kate se dilataron y el iris de sus ojos adquirió un tono violeta muy vivo. Tragó saliva y ese presentimiento que se había instalado en su pecho se estremeció.

			—¿Hagas lo que hagas? ¿Qué significa…?

			William se inclinó y silenció sus palabras con un beso.

			—Prométemelo —le exigió contra sus labios.

			—Te lo prometo.

			Tres horas después, aterrizaron en el Aeropuerto Internacional Leonardo da Vinci, donde varios coches les esperaban para llevarles al centro de la ciudad.

			Kate no podía despegar los ojos de la ventanilla, mientras circulaban por Via Aurelia Antica y delle Fornaci. Al llegar a un cruce, atisbó las columnas que rodean la plaza de San Pablo del Vaticano y fue consciente por primera vez de dónde se encontraba. Roma, la ciudad eterna.

			Giraron a la derecha y cruzaron el río Tíber en dirección al centro. Penetraron en un laberinto de calles empedradas, edificios con fachadas de color tierra y plazas coronadas por fuentes y esculturas con miles de años. Pasaron junto al Panteón y Kate estuvo a punto de pedir que se detuvieran, para poder verlo de cerca e ir caminando desde allí hasta la Fontana di Trevi.

			Sin embargo, no lo hizo. Había humanos por todas partes, una marea de cuerpos palpitantes, y aún no se sentía segura entre ellos. No confiaba en sí misma cuando lo único que podía ver al mirarlos era la sangre que circulaba por sus venas.

			Notó la mano de William sobre la suya y ladeó la cabeza para mirarlo. Sus miradas se encontraron y la de ella descendió hasta su cuello. La sed se agitó en su interior al recordar el sabor de esa pequeña gota que le había robado el día anterior. Tragó saliva y alzó la vista. Los ojos de William habían cambiado de color y la observaba como si supiera cuáles eran sus pensamientos.

			De pronto, el coche se detuvo frente a un palacete de muros de color terracota. Un guerrero abrió su puerta y la sostuvo mientras ella descendía. Alzó la vista y contempló el edificio de tres plantas.

			—¿Es aquí? —le preguntó a William cuando se detuvo a su lado.

			—Sí. Aquí está nuestro templo y residen los Arcanos. Si existe un lugar que represente el mundo vampírico, es este —respondió él.

			El portón principal se abrió y en el umbral apareció un vampiro de cabello oscuro engominado y ojos rasgados. Se inclinó con una reverencia, que no abandonó hasta que todos estuvieron dentro.

			—Sire, es un honor recibiros —dijo en tono ceremonioso—. Si me permite que les acompañe.

			Siguieron al hombre a través de un vestíbulo de techos altos y paredes decoradas con frescos. Los dorados de las puertas y las ventanas entraban por los ojos como destellos, que rivalizaban en brillo con el suelo y las columnas de mármol. El lujo y la riqueza dejó muda a Kate. Nunca había visto nada igual. Ni siquiera la residencia de los Crain podía compararse a esa ostentación.

			El mayordomo los condujo por un amplio pasillo, con grandes ventanales a un lado desde los que se podía ver un jardín interior con una fuente de piedra rodeada de bancos. Sobre la escultura que la coronaba, el sol se reflejaba en las gotas de agua creando un arcoíris.

			Al fondo del pasillo, una puerta se abrió y Robert la cruzó.

			—¡William! —Se saludaron con un abrazo. Sus ojos se posaron en Kate con una sonrisa—. Mia adorata Kate, sei bella come sempre.

			—Ciao, sono felice di vederti, Robert —respondió con timidez, ni siquiera estaba segura de haberlo pronunciado bien.

			Robert la tomó de las manos y se las llevó a los labios.

			—Madre ha dispuesto que os alojéis en la primera planta. Santino os acompañará. Yo debo ir a recibir a los Solomon, están a punto de llegar. ¿Vosotros estaréis bien?

			—No te preocupes —dijo William.

			Cruzaron una larga e intensa mirada, en la que se dijeron muchas cosas.

			—Prepárate para recibir al Consejo, padre quiere vernos antes de que se lleve a cabo la reunión —susurró Robert. William asintió y volvieron a abrazarse—. Tranquilo, todo va a salir bien —le dijo al oído.

			—¿Sire?

			—Guíanos, por favor —le pidió William al mayordomo.

			Rodeó con su brazo la cintura de Kate y siguieron al vampiro hasta una antesala de paredes blancas, con columnas que sostenían el peso de una cúpula decorada con pinturas y un óculo en el centro. Subieron la escalera y recorrieron un largo pasillo decorado con estatuas sobre pedestales y alfombras persas.

			Santino se detuvo frente a una doble puerta y la abrió para ellos.

			—Sire, su equipaje ya está en la habitación. No duden en llamarme si me necesitan.

			—Gracias.

			Kate entró en el cuarto y quedó maravillada con la decoración.

			Los brazos de William le rodearon la cintura desde atrás.

			—No sabía que hablabas italiano.

			Kate ladeó la cabeza y le dedicó una sonrisa.

			—Es lo único que sé decir, además de pizza, capuccino y gelato. —Tomó aliento y lo soltó de golpe—: Este lugar es precioso, Will.

			—Me encanta que me llames así.

			Ella se dio la vuelta entre sus brazos y lo miró a los ojos.

			—¿Crees que tendremos tiempo de visitar la ciudad?

			—¿Te gustaría?

			—Me encantaría, y podríamos fingir durante un día que somos Audrey Hepburn y Gregory Peck en Vacaciones en Roma. Es evidente que tú serás Audrey, por lo de ser princesa.

			William rompió a reír y la abrazó con fuerza contra su pecho. Poco a poco, la risa desapareció al ver el traje oscuro que colgaba de una percha en la puerta de un armario. El recuerdo de lo que estaba por venir.

			Inspiró hondo y forzó una sonrisa antes de apartarse de ella.

			—Haré todo lo posible para que tengas ese día. De momento, voy a darme una ducha. No quiero hacer esperar a mi padre.

			—De acuerdo.

			William le dio un beso en los labios. A continuación, abrió una de las maletas, sacó un pequeño neceser y entró en el baño.

			Kate se dedicó a curiosear por la habitación. Tras un par de cortinas, descubrió una terraza con vistas al jardín interior. Abrió las puertas de cristal y salió afuera. Desde allí descubrió que el edificio era mucho más grande de lo que en un principio le había parecido. Se apoyó en la balaustrada y cerró los ojos mientras disfrutaba del sol.

			Un ruido la distrajo. Abrió los ojos y vio a William frente al armario, terminando de subirse unos pantalones negros que le quedaban como un guante. Describirlo como «guapo» no le hacía justicia, era mucho más en todos los sentidos. Su pelo se había aclarado a lo largo del verano. Crecía rebelde sobre su frente y comenzaba a cubrirle las orejas. Sus pómulos eran altos y poseía una mandíbula fuerte y definida. Tenía un rostro esculpido tan perfecto como el resto de su cuerpo y ella no se cansaba de admirarlo.

			Entró sin hacer ruido, aunque sabía que él era plenamente consciente de su presencia. Su mirada lo recorrió de arriba abajo mientras él se colocaba un cinturón y embutía los pies en unos zapatos. Admiró los músculos tensos de su estómago, la curva de sus pectorales y la longitud de su cuello. Tragó saliva y se detuvo. El hambre le agitó el estómago y una pulsión despertó en su interior.

			Cuando logró apartar los ojos de la arteria que le recorría la garganta, se encontró con la mirada de William sobre ella. Se sintió avergonzada y dio media vuelta para entrar en el baño. Él le cortó el paso.

			—Tienes hambre.

			—Estoy bien —dijo ella y tragó saliva de nuevo.

			William dio un paso adelante y pegó su pecho al de ella. Inclinó la cabeza y le ofreció su cuello.

			—Aliméntate de mí —le pidió en un tono bajo y áspero.

			—¡No!

			Trató de apartarse, pero él la retuvo.

			—¿Por qué no?

			—No está bien.

			—¿De él sí y de mí no?

			El rostro de Kate se contrajo con una mueca.

			—No digas eso. En ningún momento supe lo que hacía. No creas que me siento bien por ello.

			William le rodeó la nuca con la mano y el tono de sus ojos se oscureció. Se inclinó para hablarle al oído.

			—Pues borra ese recuerdo creando uno nuevo conmigo.

			Kate se humedeció los labios con la punta de la lengua. Un hambre voraz le arañaba el estómago y la piel de William se encontraba tan cerca, olía tan endemoniadamente bien, pero no podía hacerlo.

			—No, Will, hacer eso me parece perverso.

			—¿Alimentarte de mí te parece perverso? Yo creo que es un acto muy íntimo. Llegar tan dentro de ti, saciarte y darte vida, ¿no te parece?

			—Puede… No. No lo sé —susurró.

			La había acorralado contra la pared y no era capaz de pensar.

			—Bebe de mí.

			—No puedo hacerlo —susurró ella casi sin voz.

			Sin embargo, su cuerpo decía otra cosa. Sus manos habían aferrado los brazos de William y lo atraían hacia ella. Su cuerpo la provocaba. Su voz la seducía. Su fuerza la sometía y ella deseaba tanto caer en la tentación.

			—Hazlo, por favor.

			William se inclinó sobre ella, atrapándola entre sus piernas. Enredó los dedos en su larga melena y le ofreció el cuello. Kate se resistió un poco, creando una deliciosa fricción entre ellos. Notó el preciso momento en el que ella claudicó. Su aliento le acarició la garganta y sus colmillos le rozaron la piel con una suavidad que aceleró el reflejo de su respiración. Un escalofrío le recorrió la columna en el momento que le perforó la piel. El dolor solo duró un segundo.

			Kate gimió al notar el sabor de la sangre, y ese sonido le hizo arder. Trató de mantenerse quieto mientras se acostumbraba a la sensación, extraña a la par que placentera. Bajó la mirada y encontró una visión perfecta de su escote. El movimiento de su pecho tensaba el borde de encaje del sujetador de una forma muy erótica y esa imagen le hizo perder el control, abrumado por todo lo que sentía.

			Bajó las manos por sus caderas y le subió el vestido hasta la cintura. Después las deslizó por el interior de sus muslos y los rodeó para agarrarle el trasero y alzarla del suelo. Empujó entre sus piernas y ella se movió contra él. La fricción le hizo gruñir. Con las manos la hizo moverse. Arriba y abajo. Adelante y hacia atrás.

			Saciada y excitada. Kate aflojó la presión sobre su garganta y soltó el aliento de golpe. Lamió la herida y dejó caer la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados.

			—Dime que me quieres —gruñó William.

			—Te quiero —musitó con un hilo de voz, eufórica por la sangre que alimentaba sus venas y las caricias que calentaban todas las zonas sensibles de su cuerpo.

			—Dime que me deseas.

			—Te deseo.

			William se apoderó de su boca y notó en la lengua el sabor de su propia sangre.

			—Dime que estaremos siempre juntos.

			—Siempre juntos.

			—Porque no voy a dejar que te vayas, nunca.

			—Nunca —repitió entre beso y beso.

			Kate apenas lograba pensar. Su mente solo era consciente de las caricias, cada vez más apremiantes, que exploraban su cuerpo. De la exquisita presión que sentía en el vientre cuando sus cuerpos se movían el uno contra el otro. De los besos que se la bebían. Que la devoraban con angustia. Un sabor salado se mezcló con la dulzura que aún sentía en la boca.

			Tomó el rostro de William entre las manos y trató de apartarlo.

			—Will, déjame verte —le pidió sin aliento. Él negó y volvió a besarla. Lo sujetó con más fuerza—. Déjame verte.

			Poco a poco, él se apartó. Confundida, deslizó los pulgares por sus mejillas y limpió un par de lágrimas. Había más bajo sus pestañas.

			—¿Qué te ocurre? —preguntó en tono temeroso. Él sacudió la cabeza y apartó la mirada—. Dímelo. Sabes que puedes contármelo todo.

			William apretó los párpados, a punto de desmoronarse. No podía más. Una a una, las piezas de su interior comenzaron a aflojarse. Dejó a Kate en el suelo y le bajó el vestido. Después escondió el rostro en el hueco de su cuello.

			—No lo entenderías —susurró sin fuerzas—. Sé que no vas a entenderlo, porque ni yo mismo puedo.

			Kate lo rodeó con sus brazos. Apenas podía abarcar su cuerpo, pero lo acunó contra su pecho como si fuese un niño

			—Te prometo que lo intentaré.

			—¿Y si no puedes?

			—Will, no vamos a estar de acuerdo siempre. Somos distintos y vemos algunas cosas de un modo diferente. Discutiremos en ocasiones, es inevitable, pero eso no cambiará lo que siento por ti. Debemos confiar el uno en el otro para que lo nuestro funcione.

			William inspiró hondo y la abrazó con fuerza.

			—No quiero perderte.

			—No vas a perderme.

			—Están pasando cosas que no te he contado. Cosas importantes que van a cambiarlo todo, pero que son necesarias para arreglar todo este lío.

			Todo se precipitó sobre Kate. Miedo, dudas y una grieta enorme extendiéndose por su pecho.

			—¿Qué cosas?

			Sonaron unos golpes en la puerta. William inclinó la cabeza en esa dirección y suspiró con fuerza. Soltó a Kate y alcanzó una camisa gris que colgaba de una percha. Ella lo sujetó por la muñeca.

			—Contesta, por favor. ¿Qué no me has contado?

			Los golpes sonaron con más insistencia.

			—William, tu padre te espera —dijo Cyrus al otro lado de la puerta.

			William la miró y había un montón de secretos en sus ojos claros.

			—Tengo que irme —dijo en voz baja.

			La besó en la frente. Después tomó la chaqueta y cruzó la habitación mientras se abotonaba la camisa.

			—Will, por favor.

			La puerta se cerró y ella se quedó sola en la habitación, preocupada y más confundida que nunca.
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			William permanecía inmóvil junto a una de las ventanas. El silencio en la habitación pesaba en el aire y lo sentía viscoso dentro de sus pulmones. Estaba nervioso y sus pensamientos viajaban en una única dirección. Pensar en Kate lo rompía por dentro, como si un animal salvaje tratara de abrirse paso a través de su pecho desgarrando músculos y piel.

			Estaba flaqueando y su seguridad comenzaba a diluirse tras las vibraciones de un brote de pánico incontrolable. El peso de la responsabilidad lo asfixiaba, lo aplastaba.

			Notaba las miradas sobre él. ¿Cómo iba a guiar a todas aquellas personas si no era capaz de manejar su propia vida? Shane apareció a su lado y le ofreció un vaso con un líquido lechoso que apestaba a alcohol.

			—Bébetelo, te calmará un poco.

			—¿Qué es?

			—Absenta, tumbaría a un elefante.

			William tomó el vaso y se lo bebió de un trago. El líquido bajó por su garganta, abrasándola como si hubiera bebido ácido, y se le saltaron las lágrimas.

			—¡Joder! —tosió.

			Dejó el vaso en la repisa de la ventana y se apoyó contra el marco. Su mirada vagó por los rostros que lo acompañaban. Todos estaban igual de nerviosos que él.

			La frente de Sebastian se arrugó por la preocupación. En breve comparecería ante el Consejo, y lo haría para mentir sin ningún escrúpulo. ¡Que Dios le ayudara con todo aquello, porque él sentía que se le escapaba de las manos! Entre todos ellos, y con la ayuda inestimable de Silas, habían dado forma a una historia bastante creíble que, con un poco de suerte, saciaría la curiosidad de los miembros del Consejo.

			Los nobles solían huir de los problemas y dejaban en manos del rey los asuntos bélicos y políticamente conflictivos, esa era la ventaja con la que contaba. Mientras sus riquezas aumentaran y la sangre continuara llegando a sus despensas. Mientras no tuvieran que mancharse las manos ni poner en peligro sus vidas, acataban la palabra de su señor sin mucho dramatismo.

			Robert se encontraba sentado en un sofá junto a Daniel, Samuel y los jefes de dos de sus manadas más numerosas. Carter tecleaba algo en su móvil, tan tranquilo como siempre. Y Shane conversaba en voz baja con Cyrus, esos dos habían creado un lazo de lealtad que William nunca habría imaginado posible.

			De pronto, el teléfono de Cyrus vibró con un mensaje. Le echó un vistazo y salió de la sala.

			La mirada de William recorrió a los presentes y se detuvo en Adrien, que se mantenía apartado y sin perder de vista a nadie. Minutos antes le habían explicado lo que iba a acontecer en las próximas horas, por qué estaba allí y cuál era su papel en todo ese asunto. Su cuerpo sudaba desconfianza y solo seguía allí por ese pequeño resquicio de culpabilidad que lo empujaba a hacer lo correcto.

			Sus miradas se encontraron, atraídas por esa conexión que parecía haber nacido entre ellos. Podía sentir las emociones de Adrien, incluso su presencia cuando no se encontraba en la habitación, y algo le hacía sospechar que a él debía de ocurrirle lo mismo. Quizá se debía a que los ángeles funcionaban como una colmena, todos conectados. O puede que solo se tratase de ellos dos, al fin y al cabo, eran los primeros de una nueva especie.

			Aún le costaba asimilarlo.

			Cyrus entró de nuevo en la sala.

			—Los Arcanos reclaman tu presencia —le dijo a William. Le lanzó una mirada a Adrien—. Tú también.

			Adrien se puso derecho.

			—¿Yo?

			Cyrus asintió muy serio.

			—Vamos.

			Ambos siguieron a Cyrus fuera del edificio, hasta uno de los jardines interiores. Cruzaron un pequeño claustro y penetraron en el interior de una capilla. Recorrieron el pasillo central de la nave y accedieron a la sacristía. Una abertura en el suelo conducía a unas escaleras de piedra que descendían.

			—¿Hay algo que deba saber sobre esos Arcanos? —preguntó Adrien.

			William se encogió de hombros.

			—Nunca los he visto. He oído hablar de ellos, nada más. —Lo miró por encima del hombro—. Un consejo: habla solo cuando se dirijan a ti y no les mientas. Si lo haces, lo sabrán. Pueden ver dentro de tu mente.

			—¿En serio?

			—Sí.

			—Eso no me hace ninguna gracia —masculló Adrien.

			Su mente estaba llena de recovecos oscuros de los que no se sentía orgulloso. De deseos y remordimientos que no era capaz de confesarse a sí mismo.

			La escalera se comunicaba con un frío pasillo abovedado y siguieron a Cyrus a través de él.

			—¿Tienes miedo? —inquirió William en tono malicioso.

			—No tanto como tú. Yo no soy el idiota que va a convertirse en rey.

			William resopló molesto.

			—Solo si ellos me aceptan. Si no lo hacen, estamos jodidos. —Entornó los ojos y echó la vista atrás—. No vuelvas a llamarme «idiota» o será la última vez que uses la lengua.

			Adrien lanzó un silbido y sus ojos brillaron en la penumbra del pasillo.

			—A todo esto, ¿de quién fue la idea? No es que me asuste morir, pero nunca imaginé que sería porque iba a suicidarme.

			—Si tienes una mejor, soy todo oídos.

			Adrien compuso su cara más inocente.

			—¿Enviar a todas las razas al infierno y convertirnos en la estirpe suprema? No sé, a mí me suena bastante bien. Prefiero una vida de sangre y sexo, a que me corten la cabeza. ¿Tú no?

			William resopló, cada vez más mosqueado.

			—Y pensar que tú y yo compartimos la misma sangre.

			—Si esperas que te abrace…

			—¿Sabes? No impresionas a nadie con esa actitud de «todo me importa una mierda». Si por una maldita vez intentaras tomarte algo en serio, yo no tendría que ir solucionando todo lo que estropeas.

			Adrien se paró en seco y le lanzó una mirada feroz.

			—Tú tampoco impresionas a nadie. —Lo golpeó en el pecho con un dedo—. Con ese aire de héroe atormentado solo das pena.

			—No me toques —masculló William.

			Lo apartó de un empujón.

			Adrien le devolvió el empellón.

			De repente, Cyrus se colocó entre ellos y los estampó contra las paredes.

			—Basta ya, me avergonzáis con vuestro comportamiento. ¿Y vosotros sois los que vais a salvarnos? Estupendo, ya podemos darnos por muertos.

			Los miró con desprecio. Después los soltó y se colocó la guerrera con un par de tirones. Continuó andando.

			—¿Te sirve y le permites que te hable de ese modo? —preguntó Adrien a William en voz baja.

			—No importa si se es rey o vasallo, el respeto hay que ganárselo. Y en este momento, yo no siento ninguno por vosotros —gruñó Cyrus y les dedicó una mirada aviesa.

			—¿Siempre es así?

			—Cierra la boca —dijo William entre dientes—. No te conviene meterte con él. Ahí donde le ves, va camino de los dos milenios. ¿De verdad quieres provocar a un vampiro tan antiguo?

			—¡Joder! —soltó Adrien con los ojos clavados en la espalda de Cyrus.

			¿Qué clase de tipo lograba sobrevivir tanto tiempo en un mundo como ese? La respuesta era evidente. Alguien con la fuerza y los recursos suficientes para ser considerado un arma peligrosa.

			Algo parecido a la admiración cruzó por los ojos de Adrien.

			Giraron a la izquierda y penetraron en un pasadizo iluminado por antorchas. El eco de unos pasos que se acercaban rebotó en las paredes. Cyrus se detuvo.

			—Yo no puedo pasar de aquí.

			Dos vampiros de un tamaño descomunal aparecieron frente a ellos. Lucían el emblema de la Guardia Púrpura, los soldados que se ocupaban de la seguridad de los Arcanos. Se hicieron a un lado y la luz de las antorchas iluminó a una mujer.

			Era alta, esbelta, con una larga melena negra y lisa hasta la cintura. Caminaba sobre unos tacones imposibles que hacían que sus caderas se contonearan con un movimiento felino y cimbreante. Unas curvas que se adivinaban a la perfección bajo la fina seda de su vestido púrpura y dorado. Cada vez que daba un paso, la abertura de la prenda mostraba sus largas piernas hasta la cintura.

			Se detuvo frente a ellos e inclinó la cabeza con una reverencia.

			Los ojos de William se abrieron como platos y una sensación extraña le recorrió el cuerpo.

			—¿Mako?

			La mujer levantó sus ojos rasgados del suelo y le sostuvo la mirada.

			—Debéis acompañarme, los Arcanos os esperan.

			Dio media vuelta y emprendió el camino de regreso que la había llevado hasta allí. William y Adrien la siguieron. Tras ellos, los dos guardias cerraban la marcha.

			—¿La conoces? —susurró Adrien en la lengua de los ángeles.

			—No es asunto tuyo —le respondió William en el mismo idioma.

			Ninguno sabía cómo y cuándo había surgido esa habilidad, pero la dominaban a la perfección.

			A Adrien no le pasó desapercibida la incomodidad de William.

			—Vaya, ya veo que sí la conoces.

			—Déjalo —le advirtió William. Aceleró el paso hasta colocarse tras la mujer, tan cerca que casi la rozaba al andar—. Mako, ¿qué haces tú aquí?

			—No me está permitido hablarte.

			—Pero la última vez que te vi… ¡Te fuiste sin despedirte!

			—Por favor. No es el momento —suplicó ella con la vista al frente.

			Al final del pasillo había una puerta. Estaba abierta y penetraron en una sala tallada en la roca. Mako les indicó con un gesto dónde debían colocarse y permanecer quietos. Frente a ellos se levantaba un altar flanqueado por varios velones negros sobre candelabros de plata. Tras el altar, una pintura ocupaba toda la pared. La imagen de una mujer hermosa, semidesnuda y abrazada por serpientes. En una de sus manos, un cáliz de piedra goteaba sangre.

			De pronto, tres figuras cubiertas por túnicas de color púrpura pasaron entre ellos y se dirigieron al altar, dejando a su paso un extraño vacío que absorbía hasta la última molécula de aire. Se situaron una al lado de la otra tras el altar. Nada en ellas era visible, ni siquiera sus caras.

			Tres voces se alzaron:

			—Bienvenidos, hijos de Lilith.

			William se inclinó con la actitud más sumisa que fue capaz de adoptar.

			La figura que ocupaba el centro alzó el brazo e hizo una señal a Mako. La vampira se giró hacia el altar y tomó una bandeja, donde reposaban tres cuencos de barro con sendas dagas de plata.

			Tres voces hablaron de nuevo:

			—La sangre pura que corre por vuestras venas hablará por vosotros.

			Mako se aproximó a Adrien y le ofreció una de las dagas. Él la miró. No tenía que ser un genio para darse cuenta de lo que le estaba pidiendo. Tomó la daga e hizo un corte en su muñeca. Luego, derramó su sangre dentro de las vasijas. Recuerdos de lo ocurrido en Heaven Falls cruzaron por su mente y los remordimientos que su conciencia no lograba acallar se agitaron dentro de él.

			A continuación, Mako se situó frente a William y le ofreció la otra daga. Durante un instante, no pudo resistir el deseo de mirarlo y alzó los ojos hacia él.

			William le sostuvo la mirada hasta que ella la apartó. Deslizó la hoja por su muñeca y el tintineo de la sangre al gotear en los cuencos reverberó en las paredes.

			Con la misma actitud ceremoniosa, Mako se arrodilló frente a los Arcanos y les ofreció la bandeja. Cada uno de ellos tomó un recipiente y bebió el contenido. De pronto, sus cuerpos comenzaron a vibrar con un tenue zumbido.

			William los observaba con los ojos muy abiertos, cuando un frío intenso comenzó a ascender desde sus pies. Sus músculos se tensaron como si se convirtieran en hielo y una sensación desagradable se extendió por su interior. Un vistazo al rostro de Adrien le bastó para saber que el chico estaba experimentando lo mismo.

			Sin previo aviso, notó un pequeño roce. Giró la cabeza, buscando aquello que lo había tocado. No vio nada. Un nuevo intento, esta vez más nítido. Una ligera presión, y entonces los sintió. Algo estaba entrando en su mente. Un brote de pánico se apoderó de él. Su instinto trató de bloquear la intromisión.

			Imposible.

			Notó un fuerte tirón y las puertas de su mente se abrieron. La oscuridad lo rodeó por completo, ávida como un animal hambriento y salvaje, desmenuzando su cerebro hasta la última célula. Cada pensamiento fue devorado por esa fuerza que lo absorbía.

			Tres voces sonaron en el interior de su cabeza. Hablaban a la vez, frías y sin rastro de emoción:

			—Te vemos. Sabemos lo que eres. Luz. Miedo. Dolor. Ira. Oscuridad. —Otro tirón y su cerebro palpitó—. Tiene debilidades, pero se hace fuerte. Es poderoso. Demasiada humanidad. La sangre de los otros es predominante. Ellos nos traicionaron. —William se llevó las manos a las sienes, no soportaba la furiosa invasión—. La dominará. No se apartará del camino. Ella lo aprueba. Empuñará la espada contra la serpiente. Aunque no por la razón correcta. Venganza. Es él. Debe ser él. No, ellos. El destino tejió sus hilos, están entrelazados. Son uno solo, comparten el vínculo. Pero aún es débil.

			—Basta —suplicó William entre dientes.

			—Se fortalecerá. La sangre los une. El destino los une. Es puro. Sacrificio. Vida. Traición. —Las voces comenzaron a retirarse—. Está escrito. El don será concedido. Muerte. Muerte. Muerte.

			La oscuridad comenzó a alejarse y el frío dejó de atenazar sus huesos. Abrió los ojos de golpe y el estómago se le puso del revés. Unas fuertes arcadas ascendieron por su garganta. Logró enfocar la vista en el altar y comprobó que los Arcanos habían desaparecido. A su lado, Adrien boqueaba como si se estuviera ahogando. Se acercó a él y lo sostuvo por los hombros.

			—¿Estás bien?

			—¿Ha terminado?

			—Creo que sí.

			—¿Qué demonios ha sido eso? —inquirió Adrien con un hilo de voz.

			—No tengo ni idea, pero ha sido horrible.

			—No quiero volver a sentir algo parecido nunca más. Me encontraba…

			—¿Desnudo, expuesto, vulnerable…?

			—Sí —respondió a media voz, y añadió preocupado—: Han visto lo que somos.

			—Hemos visto lo que sois —dijo uno de los Arcanos tras ellos.

			Adrien y William se volvieron con un susto de muerte y dieron un paso atrás.

			—Lo que habéis provocado —dijo el segundo.

			—Lo que habéis despertado —susurró el tercero.

			—Ahora debéis pararlos —habló de nuevo el primero.

			—Este mundo no les pertenece.

			—Él no debe entrar.

			—No debe quedarse.

			—O todos pereceremos.

			—¿Quién no debe entrar? —inquirió William.

			No lograba entender nada y lo ponía de los nervios tanto misterio.

			—¿Los renegados? ¿Es a ellos a quienes debemos parar? Joder, pues por eso estamos aquí —intervino Adrien.

			William le lanzó una mirada airada, instándolo a que guardara silencio.

			Los Arcanos formaron un círculo a su alrededor.

			—Tu petición es aceptada. El rito tendrá lugar.
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			Sebastian dio por finalizada la reunión con el Consejo.

			Nadie se movió ni comentó nada. Las caras de asombro y desconcierto lo decían todo. El rey acababa de abdicar y había nombrado a su segundo hijo su sucesor, pasando por encima de la línea de sangre que daba ese derecho a su primogénito. Había llevado a cabo su declaración con las explicaciones justas y necesarias, y su actitud fiera y dominante no había dado opción a ninguna réplica.

			William podía ver en todos esos rostros las dudas y la curiosidad. También el agradecimiento por haberles liberado de la maldición y el recelo por los medios usados para conseguirlo. Sin embargo, nadie osó discutirle.

			Durante miles de años, la familia real había protegido a su pueblo y eso era lo que de verdad importaba. Indómitos y orgullosos, nunca habían dado un solo motivo para cuestionar su liderazgo. Los Crain se habían ganado el derecho.

			Los miembros del Consejo se pusieron de pie y uno a uno fueron abandonando la sala.

			William se mantuvo impasible en su asiento, si bien por dentro era un manojo de nervios. No podía dejar de pensar en Kate. Necesitaba verla, hablar con ella, contarle de una vez por todas lo que estaba ocurriendo. Antes de que alguien se le adelantara y echara por tierra su única posibilidad de hacerle entender que no había tenido más opciones.

			Por fin, los Crain se quedaron a solas con los Solomon.

			—¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó Marie. Estaba que echaba chispas—. ¿Rey? ¿En serio? ¿Y me entero así?

			Como miembro de la familia real, pertenecía al Consejo y debía asistir a las reuniones. Le había costado mucho mantener la compostura mientras escuchaba a su padre abdicar en favor de su hermano. Miró a William, buscando su mirada esquiva.

			—¿Vas a convertirte en rey? —le preguntó furiosa. Después se giró hacia su padre y Robert—. ¿Por qué me habéis mantenido al margen de algo así? Debéis de llevar días planeándolo.

			—Marie, teníamos un motivo… —empezó a decir Sebastian.

			Ella lo ignoró y se volvió hacia Shane.

			—Dime que no lo sabías. —La culpa tiñó las mejillas del chico—. No puedo creerlo. Me has estado mintiendo.

			Demasiado enfadada para seguir allí sin sacudirle a nadie, abandonó la sala con los puños apretados y una retahíla de maldiciones. Shane la siguió.

			—Marie, espera. Tenía motivos…
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